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EDITORIAL 
 

Que el ordenador no funcione me obliga a no 

jugar con el ordenador y de esa manera ahorro 

dinero y para entretenerme escribo, y de esa 

manera ahorro vida. No está mal de vez en 

cuando quedarse sin ordenador. Después, me 

pregunto, para qué ahorrar dinero si luego el 

Estado o algún ladrón de turno, te lo robará, casi 

seguro, tu dinero ahorrado no servirá para nada. 

Y ahorrar vida de qué le sirve a alguien que se 

pasó toda su vida ahorrando vida y como 

sabemos, no solamente la acumulación 

exagerada de grasa produce enfermedades del 

corazón, así que a vivir, basta de ahorro. 

Navego, ahora, casi sin darme cuenta, mares 

ajenos. Me alegra, a pesar de mis setenta años, 

disfrutar del trabajo realizado por otros. 
Algunos poetas me dieron la vida, otros poetas 

me dieron la muerte, pero Freud combinó los 

contenidos de tal manera que desde entonces 

para el ser humano, vida y muerte, según las 

circunstancias, son casi lo mismo. 

Existen hoy día, me doy cuenta, infinitas 

barreras que impiden que el hombre pueda 

pensar su propia muerte y la misma cantidad de 

barreras para que el hombre pueda pensar su 

propia vida. El hombre no sabe lo que es morir 

o vivir, pero vive y muere sin darse cuenta de 

nada, sin dejar rastros. 
Sin Cesare Pavese no hubiera conocido la 

estepa. 

Sin Pablo Neruda no hubiera conocido el vino. 

Sin Raúl González Tuñón no hubiera conocido 

al pueblo. 

Y Saint John Perse me dio el mar donde se 

hundió Alfonsina. 

William Faulkner me dio el inconsciente. 
Después de leer varios libros de Faulkner pude 

estudiar mejor a Freud, pero Freud me ofreció y 

yo amé con fortaleza, la complejidad del sujeto 

psíquico, capaz de amar al enemigo y odiar al 

amado. 

Freud separó para siempre al hombre del 

poeta. 
Al dinero del ser. 

Y al hijo separó de la madre. 

La obra de César Vallejo es el fundamento de 

mi fuerza. 

Vicente Huidobro y Vladimir Maiakovski me 

hicieron conocer la ilusión. 

José Martí me dio el trabajo. 

Germán Pardo García llegó a mí cuando yo 

cumplía treinta y cinco años y me dio todo lo 

que me faltaba, y esos días del encuentro sentí 

que ya era un gran escritor. Menos mal que 

Freud estaba cerca y me dijo: 
-Semilla eres, así que tienes que conseguir 

tierra fértil y regar, regar todos los días, y si no 

te secarás y nadie sabrá nada de ti. 
Yo comprendí que Freud me interpretaba: 

-Escribe animal, escribe todos los días de tu 

vida y alguien, algún día lo dirá, Menassa es un 

escritor, pero tú riega, riega, sigue regando, 

aunque el árbol tome una altura inalcanzable. 

Respeté y no respeté todo lo que me 

enseñaron, todo lo que pude aprender. Antonio 

Machado me enseñó a narrar, pero también 

Cesare Pavese y por qué no Horario Quiroga, y 

Faulkner no te digo, y Moravia y Roberto Artl 

(uno de mis amores eternos), y hasta Cortázar, 

Henry Miller, Hemingway, John Dos Pasos. 

Bertolt Brecht me enseñó a luchar, pero 

también Tuñón, Portogalo, Alberti, Vicente 

Aleixandre, Dámaso Alonso, la Pasionaria y 

Evita. Hölderlin, Raúl Gustavo Aguirre, 

Octavio Paz me empujaron con sus escritos a 

escribir casi toda mi vida de la poesía, de la 

creación. Juan-Jacobo Bajarlía y Leopoldo de 

Luis me enseñaron el respeto por el trabajo y la 

generosidad. Y por último, creo, Carlos Marx 

me enseñó a sumar y Carlos Gardel a sustituir. 

Nunca me interesaron los reconocimientos que 

de tanto en tanto ofrece la cultura, pero ahora 

me lo tendré que pensar, se trata del premio 

Nobel. 

Miguel Oscar Menassa 

www.miguelmenassa.com 

 

Dirección 

Pilar Rojas (pilar@pilarrojas.e.telefonica.net) 

Virginia Valdominos (virginia.valdominos@gmail.com) 

Cruz González (cruzglez2001@yahoo.es) 

 

Colaboradores 

María Chévez, Norma Menassa, Amelia Díez, Jaime 

Kozak, Alejandra Menassa, Helena Trujillo, Carlos 

Fernández, Miguel Martínez, Magdalena Salamanca, 

Paola Duchên, Susana Lorente, Manuel Menassa, Ruy 

Henríquez, Clémence Loonis. 

 

Colaborador permanente 

Miguel Oscar Menassa – www.miguelmenassa.com 
 

91 758 19 40 
grupocero@grupocero.org - www.grupocero.org 



Salud es poesía - Poesía es salud Nº 22 
 

 

EEELLL   PPPSSSIIICCCOOOAAANNNÁÁÁLLLIIISSSIIISSS   EEESSS   UUUNNNAAA   CCCIIIEEENNNCCCIIIAAA   
 

 3 

  

Sometida a leyes inexorables, la palabra 

hace sus estragos. Ella es impune, se combina 

con todo. Ama desaforadamente las 

imperfecciones. Su ser es todo tiempo. 

En este estado, todas las combinaciones de 

la palabra generan poesía. Para ello, es 

necesario que las formas espaciales, 

topológicas (último lujo de la razón contra lo 

poético humano), estallen en fragmentos. La 

forma será, sin más, las deformaciones que la 

violencia de los tiempos, combinándose, le 

imponga. 

Gozando como una mujer, dejándome 

llevar, escribo de lo que nadie sabe. Soy Ello, 

capaz de engendrar lo que circula. No soy 

idéntico ni siquiera a mí mismo. Mi lugar es 

la muerte. 

Psicoanálisis y Poesía, dos interesantes 

miradas sobre la vida de los hombres que, 

como toda mirada, única o doble (ya que el 

doble es consecuencia y máscara de lo único), 

son insuficientes. 

En ellas todo es infinito en los contornos de 

un universo finito. Dos miradas extraviadas 

en ser siempre una novedad y, sin embargo, 

hablar solamente, escribir solamente, dos 

formas privilegiadas de lo único. 

Iniciar algo también es morir. Y, si no se 

han hecho las cosas a fondo, podrá más la 

sangre que las palabras. 

Sólo en el paroxismo de su ser humano, un 

hombre es palabras. El resto del tiempo: 

carne, excremento, grandes pasiones de 

antiguo nivel. Hundido en esa pocilga, el 

“hombre” puede morir de cualquier cosa, 

hasta de rabia. 

Tengo toda la paciencia que tiene que tener 

un árbol perenne. ¿Se imaginan esa 

solemnidad? 

Y no soy, como dicen algunos de mis 

versos, un pájaro cantor sino, más bien, 

cientos de pájaros cantores anidan en mis 

propias entrañas. Soy, por eso, la madre de lo 

que canta en cada pájaro cantor. Y lo que 

crezco contra el tiempo hace efímero el vuelo 

de los pájaros, me llaman POESÍA. 

Cuando hablamos de poesía, no hablamos de 

una poesía que nos descubra el centro del 

amor, sino de una poesía que produzca amor 

en los hombres. Más que una ciencia para 

descubrir sentidos, una ciencia que no deje 

tranquilo ningún sentido, ninguna verdad. Un 

método que, más que revolucionar, se 

revolucione. 

Y hoy no he venido a preguntarme por mi 

ser porque yo es cero. Tampoco vine a 

preguntarme por vuestro ser, porque en 

vuestro ser anida la sustancia de mi carencia, 

y ese deseo de plenitud es vuestro ser. Y 

tampoco vine a preguntarme por los astros 

celestes que surcan el espacio diario, porque 

no es de las posiciones que ocupamos en el 

espacio, ni aun del topológico, de lo que 

hemos venido a hablar sino, precisamente, de 

lo que a todos sobrecoge y a todos por igual: 

el tiempo de nuestra relación. La historia de 

vuestra transferencia. 

Que los poetas legislen con sus versos la 

vida de los hombres y que los psicoanalistas 

expliquen, diríamos, de una manera magistral, 

los mecanismos intrínsecos de dicha 

legislación, no son todavía pruebas suficientes 

para que sigamos galardonando a nuestros 

poetas y a nuestros psicoanalistas y sigamos 

recluyendo a nuestros locos en los 

manicomios, o sus sustitutos, no siempre 

diferenciados claramente de la fuente de la 

cual provienen. 

 

 

 
CONSEJOS 

A LOS POLÍTICOS ESPAÑOLES: 

 
“Altura, señores políticos, la 
cadena humana pasa por encima 
de nuestros cuerpos. El envión 
para llegar es la palabra”. 
 

"Lo difícil no es tener una política 
diferente, lo difícil es crear un 
campo donde la política no sea 
necesaria". 
 

Miguel Oscar Menassa 
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Recuerdo una frase de Mallarmé, un poeta 

francés, que dice que ningún estado hace nada 

o más bien todo lo contrario, para que haya un 

gran hombre. Y específicamente señalado en 

el lugar de la creación. Es decir, los estados 

permiten que haya grandes economías pero 

según Baudelaire, un gran hombre sólo es 

posible pensarlo en contra del Estado. 

Lo que quiero plantear es que la creación es 

una función del sujeto es decir, que si hay 

individuos que viven en nuestra sociedad 

incapaces de la creación, eso se puede 

considerar como una enfermedad psicosocial 

parecida a las inhibiciones para hacer el amor 

o para trabajar. 

Dos grandes teorías hablan de la creación, a 

lo largo de todo el pensamiento sobre el arte. 

Una de ellas es la de “la musa”, la de la 

inspiración, porque la musa lo que indica es 

que hay Otro, hay Otro, no otra persona, Otro. 

La musa o la inspiración indica que el poeta 

es un amanuense, es un intermediario entre 

eso Otro que está fuera de él, la musa, la 

inspiración que se revela a través de él. 

La otra línea de pensamiento que alcanza su 

máxima expresión en Edgar Allan Poe, que 

habla del trabajo intelectual, dice, hay 

pensamiento.  

En un poema de este autor que se llama, El 

Cuervo, él intenta explicar racionalmente la 

creación de su poema. Desde pensar que un 

poema de más de cien versos nadie lo lee 

hasta pensar que había un personaje que al 

escuchar las palabras, no podía reproducirlas, 

tenía que ser un cuervo. Es muy interesante 

una observación que hace Borges acerca de la 

reflexión de Poe donde dice: es verdad que 

algo vivo que escuche y no pueda repetir es 

un cuervo, pero también podría haber sido un 

loco, dice Borges, con lo cual el poema 

hubiese sido diferente. Edgar Allan Poe dice 

que para que sea leído un poema tiene que ser 

dramático, no sé si entienden lo que les quiero 

hacer llegar de esta modalidad de escribir o de 

esta modalidad de pensar la creación. 

Algo tremendo para que la gente vibre, dice, 

es la muerte de una mujer. Y quién puede 

llorar, o para quién puede ser tremenda la 

muerte de una mujer, razona, y bueno… para 

un amante. Y con esto él arma el poema que 

se llama El Cuervo. 

Es interesante que lean el poema para que 

vean que más allá de todo este razonamiento 

hay algo misterioso en él, hay algo indecible. 

De esta línea de pensamiento se generó el 

constructivismo. 

Borges frente a la pregunta dice: A mí me 

pasan las dos cosas y en esa ingenuidad de los 

poetas, Borges tenía su razón en el sentido 

que nosotros podemos decir que en el acto 

creativo hay Otro… pensamiento. 

O sea en el acto creativo hay Otro, pero no 

otro fuera del sujeto, fuera del hombre, sino 

que es Otro pensamiento en el hombre.  

Es decir que aquello que crea no es 

exactamente el hombre, no es exactamente el 

Yo, no es la Conciencia, sino que lo que se 

instrumentaliza en el proceso creativo, es el 

pensamiento inconsciente. 

Petrarca en 1300 más o menos tiene un 

verso que dice: Yo soy hablado y en el hablar 

asido. 500 años después, Rimbaud, 

rabiosamente vuelve a insistir sobre la 

formulación de un pensamiento inconsciente 

productor de la obra artística diciendo: Yo es 

Otro. Yo es Otro quiere decir que el Yo es 

absolutamente ajeno al proceso de creación 

que el mismo Yo instrumentaliza para crear. 
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(Viene del nº 21) 

 

Habremos de formular, sin embargo, una 

reserva con respecto a esta tentativa. La 

analogía entre el tabú y la obsesión patológica 

puede muy bien ser puramente exterior. 

La Naturaleza gusta, en efecto, de servirse 

de las mismas formas en conexiones 

biológicas muy distintas. Así, en las 

formaciones coralíferas, las plantas, 

determinados cristales y algunos depósitos 

químicos. Sería, pues, poco prudente y harto 

ligero deducir de estas coincidencias, 

dependientes de una analogía de las 

condiciones mecánicas, una afinidad interna. 

Habremos, pues, de conservar presente esta 

reserva, aunque no por ella debamos 

renunciar a la comparación intentada. La 

primera y más evidente analogía que con tal 

tabú presentan estas prohibiciones obsesivas 

(en los neuróticos) es la carencia de toda 

motivación y el enigma de sus orígenes. 

Surgieron repentinamente un día, y desde 

entonces se ve obligado el sujeto a observarla 

bajo la coerción de una irreprimible angustia. 

En estos casos resulta absolutamente 

superflua una amenaza exterior de castigo, 

pues el sujeto posee una convicción interior 

(una conciencia) de que la violación de la 

prohibición traería consigo una terrible 

desgracia. Lo más que estos enfermos 

obsesionados pueden comunicarnos es que 

experimentan un indefinible presentimiento 

de que la violación traería consigo un grave 

perjuicio para una de las personas que los 

rodean, pero son incapaces de precisar la 

naturaleza del mismo. Además, tampoco nos 

proporcionan, por lo general, estas vagas 

informaciones con ocasión de las 

prohibiciones mismas, sino que las enlazan a 

los actos de expiación y defensa de los que 

más adelante trataremos. 

La prohibición central y principal de esta 

neurosis es, como en el tabú, la del contacto, 

carácter al que debe el nombre de délire de 

toucher, con el que suele ser designada. Pero 

la prohibición no recae tan sólo sobre el 

contacto físico, sino que se extiende a todos 

los actos que definimos con la expresión 

figurada «ponerse en contacto con algo». 

Todo aquello que orienta las ideas del sujeto 

hacia lo prohibido, esto es, todo lo que 

provoca un contacto puramente mental o 

abstracto con ella, queda tan prohibido como 

el contacto material directo. En el tabú hemos 

hallado también esta misma extensión. 

La intención de algunas de estas 

prohibiciones y prescripciones obsesivas nos 

resulta comprensible. En cambio, otras nos 

parecen inexplicables, estúpidas y absurdas. 

A estas últimas les damos el nombre de 

«ceremoniales». Idéntica diferenciación se 

nos ha revelado en las costumbres tabú. 

Las prohibiciones obsesivas son susceptibles 

de grandes desplazamientos y utilizan todo 

género de enlaces para extenderse de un 

objeto a otro y hacerlo a su vez imposible, 

según la expresión de una de mis enfermas. 

De este modo, acaba muchas veces por 

resultar «imposible» el mundo entero. Los 

enfermos obsesionados se conducen como si 

las personas y las cosas imposibles fueran 

fuentes de un peligroso contagio. Estos 

mismos caracteres de contagiosidad y 

transmisibilidad se nos mostraron antes como 

inherentes al tabú. Sabemos también que 

aquel que ha violado un tabú, tocando algo 

que entrañaba dicha condición, se hace a su 

vez tabú, y nadie debe entrar ya en contacto 

con él.  

(Continuará) 

 
 

 

 

Cuando un mecanismo no funciona 

la autorización es ponerlo en 

funcionamiento. 

Toda otra intención deja de ser 

psicoanalítica para transformarse en 

política. 
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Hoy nos toca hablar de Duelo y Melancolía. 

Habrá que decir que hablar de melancolía, 

siempre es hablar de uno, porque el que más o 

el que menos, ha perdido un objeto amoroso 

en su vida, o un ideal o un sueño, o ha tenido 

que cambiar de ciudad, de país, de familia… 

En todas estas situaciones se corre el peligro 

de producir una melancolía; es verdad que hay 

que hacerse una pregunta con respecto al 

objeto perdido en tanto hay un tango que 

expresa muy bien la melancolía y que no 

habla del objeto perdido, sino que dice: “tengo 

los brazos caídos, quebrada la voluntad, 

arrumbado sin dar un paso, quiero morirme 

yo, ¿por qué?, porque me has mentido”, es 

decir, que el estado de lo melancólico puede 

desencadenarse, no sólo frente a la pérdida del 

objeto, sino también frente a la no 

coincidencia de lo que quiero del objeto; es 

decir, que cuando estoy en desacuerdo con el 

objeto amoroso, se puede producir la 

melancolía, sin necesidad de perderlo. Cada 

vez que estoy en desacuerdo con el objeto 

amoroso puedo producir una melancolía. 

Freud trata de explicarnos en este texto que 

esta enfermedad, la melancolía, que es una 

enfermedad dolorosa, donde prácticamente se 

pierde todo contacto con la realidad, es 

semejante por su forma de producirse a un 

estado que se podría llamar normal, no 

patológico, semejante a la melancolía, que es 

el duelo, es decir, la diferencia, dice Freud, es 

que el duelo se produce por la pérdida real de 

un objeto amoroso, por ejemplo, la muerte, la 

separación, es decir, que en el duelo lo que 

pierdo es eso. Se murió mi papá: la realidad 

exterior ha perdido interés para mí. Sólo me 

interesa de la realidad exterior aquellas cosas 

que me recuerdan a mi padre; y Freud dice: 

“esto parece una enfermedad, pero no lo es 

porque es temporal”, es decir, en el sujeto en 

duelo suele ganar la realidad, que le dice: en la 

realidad no está más el objeto amoroso, te 

tienes que buscar otro; termina ganando la 

realidad, que demanda que la libido abandone 

todas sus ligaduras con lo perdido. Contra esta 

demanda surge una oposición en el sujeto, 

pues sabemos que el hombre no abandona 

gustoso ninguna de las posiciones de su libido, 

aun cuando les haya encontrado ya una 

sustitución. 

Freud dice, podría ser una enfermedad, pero 

no lo es. Podría serlo porque si se prolonga 

indefinidamente, el sujeto está desinteresado 

por la realidad exterior, como conozco que les 

pasa a ustedes, eso que se prolonga no uno o 

dos meses alrededor de la cuesta de enero, 

sino que se prolonga hasta agosto; podemos 

pensar que se ha producido una enfermedad 

con el sentimiento normal de duelo. 

Este sentimiento normal de duelo, dice 

Freud, es muy interesante, porque no produce 

pérdida del yo del sujeto; es decir, que murió 

mi papá, yo al otro día estaba triste, no tenía 

interés por la realidad exterior, pero no había 

dejado de ser inteligente, ni bello, ni alto, ni 

arrogante. 

He aquí lo interesante, el sujeto pierde algo 

de su yo ¿por qué? porque el sujeto siente que 

no puede amar a nadie. Si estoy en duelo 

pienso que no hay nada para amar, si estoy en 

duelo normal, pienso, después de la muerte de 

mi padre, no hay nada en la realidad que 

pueda ser amado por mí. En la melancolía es: 

no puedo amar; hay una pérdida del yo: no 

puedo trabajar. En el duelo no es no puedo 

trabajar, es no hay ningún trabajo en la 

realidad que me llame la atención tanto como 

la persona amada, por lo tanto, no es que no 

pueda trabajar, no quiero, no me interesa 

trabajar; no es que esté enfermo, impotente, 

sino que la realidad ha perdido para mí su 

interés. En cambio en la melancolía, hay un 

autorreproche, soy indigno, fantasías de ruina, 

de empobrecimiento, de miseria del yo; es 

decir, a esto Freud lo llama autorreproche, es 

decir, el yo se reprocha a sí mismo, sin 

necesidad de la policía. 

 

. 

 

 
 

 

 

El desgaste no es de las células nerviosas, 
el desgaste es de lo que rodea 

la célula nerviosa, es decir, 

de las relaciones sociales.  (M.O.M.) 
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ANTONIO MACHADO 

 

 
EL DIOS ÍBERO 

 

Igual que el ballestero  

tahúr de la cantiga,  

tuviera una saeta el hombre ibero  

para el Señor que apedreó la espiga  

y malogró los frutos otoñales,  

y un "gloria a ti" para el Señor que grana  

centenos y trigales  

que el pan bendito le darán mañana.  

 

«Señor de la ruina,  

adoro porque aguardo y porque temo:  

con mi oración se inclina  

hacia la tierra un corazón blasfemo.  

 

»¡Señor, por quien arranco el pan con pena,  

sé tu poder, conozco mi cadena!  

 

»¡Oh dueño de la nube del estío  

que la campiña arrasa,  

del seco otoño, del helar tardío,  

y del bochorno que la mies abrasa!  

 

»¡Señor del iris, sobre el campo verde  

donde la oveja pace,  

Señor del fruto que el gusano muerde  

y de la choza que el turbión deshace,  

 

»tu soplo el fuego del hogar aviva,  

tu lumbre da sazón al rubio grano,  

y cuaja el hueso de la verde oliva,  

la noche de San Juan, tu santa mano!  

 

»¡Oh dueño de fortuna y de pobreza,  

ventura y malandanza,  

que al rico das favores y pereza  

y al pobre su fatiga y su esperanza!  

 

»¡Señor, Señor: en la voltaria rueda  

del año he visto mi simiente echada,  

corriendo igual albur que la moneda  

del jugador en el azar sembrada!  

 

»¡Señor, hoy paternal, ayer cruento,  

con doble faz de amor y de venganza,  

a ti, en un dado de tahúr al viento  

va mi oración, blasfemia y alabanza!»  

 

Este que insulta a Dios en los altares,  

no más atento al ceño del destino,  

también soñó caminos en los mares  

y dijo: es Dios sobre la mar camino.  

 

¿No es él quien puso a Dios sobre la guerra  

más allá de la suerte,  

más allá de la tierra,  

más allá de la mar y de la muerte?  

 

¿No dio la encina ibera  

para el fuego de Dios la buena rama,  

que fue en la santa hoguera  

de amor una con Dios en pura llama?  

 

Mas hoy... ¡Qué importa un día!  

Para los nuevos lares  

estepas hay en la floresta umbría,  

leña verde en los viejos encinares.  

 

Aún larga patria espera  

abrir al corvo arado sus besanas;  

para el grano de Dios hay sementera  

bajo cardos y abrojos y bardanas.  

 

¡Qué importa un día! Está el ayer alerto  

al mañana, mañana al infinito,  

hombres de España, ni el pasado ha muerto,  

no está el mañana? ni el ayer? escrito.  

 

¿Quién ha visto la faz al Dios hispano?  

 

Mi corazón aguarda  

al hombre ibero de la recia mano,  

que tallará en el roble castellano  

el Dios adusto de la tierra parda. 
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RETRATO 

 

Mi infancia son recuerdos de un patio de  

   Sevilla,  

y un huerto claro donde madura el limonero;  

mi juventud, veinte años en tierras de Castilla;  

mi historia, algunos casos que recordar no 

   quiero.  

 

Ni un seductor Mañara, ni un Bradomín he sido  

ya conocéis mi torpe aliño indumentario,  

más recibí la flecha que me asignó Cupido,  

y amé cuanto ellas puedan tener de hospitalario.  

 

Hay en mis venas gotas de sangre jacobina,  

pero mi verso brota de manantial sereno;  

y, más que un hombre al uso que sabe su 

   doctrina,  

soy, en el buen sentido de la palabra, bueno.  

 

Adoro la hermosura, y en la moderna estética  

corté las viejas rosas del huerto de Ronsard;  

mas no amo los afeites de la actual cosmética,  

ni soy un ave de esas del nuevo gay-trinar.  

 

Desdeño las romanzas de los tenores huecos  

y el coro de los grillos que cantan a la luna.  

A distinguir me paro las voces de los ecos,  

y escucho solamente, entre las voces, una.  

 

¿Soy clásico o romántico? No sé. Dejar quisiera  

mi verso, como deja el capitán su espada:  

famosa por la mano viril que la blandiera,  

no por el docto oficio del forjador preciada.  

 

Converso con el hombre que siempre va 

   conmigo  

-quien habla solo espera hablar a Dios un día-;  

mi soliloquio es plática con ese buen amigo  

que me enseñó el secreto de la filantropía.  

 

Y al cabo, nada os debo; debéisme cuanto he  

   escrito.  

A mi trabajo acudo, con mi dinero pago  

el traje que me cubre y la mansión que habito,  

el pan que me alimenta y el lecho en donde yago. 

 

Y cuando llegue el día del último viaje, 

Y esté al partir la nave que nunca ha de tornar, 

Me encontraréis a bordo ligero de equipaje, 

casi desnudo, como los hijos de la mar. 
 

                
 

A UN OLMO VIEJO 

 

Al olmo viejo, hendido por el rayo  

y en su mitad podrido,  

con las lluvias de abril y el sol de mayo  

algunas hojas verdes le han salido.  

 

¡El olmo centenario en la colina  

que lame el Duero! Un musgo amarillento  

le mancha la corteza blanquecina  

al tronco carcomido y polvoriento.  

 

No será, cual los álamos cantores  

que guardan el camino y la ribera,  

habitado de pardos ruiseñores.  

 

Ejército de hormigas en hilera  

va trepando por él, y en sus entrañas  

urden sus telas grises las arañas.  

 

Antes que te derribe, olmo del Duero,  

con su hacha el leñador, y el carpintero  

te convierta en melena de campana,  

lanza de carro o yugo de carreta;  

antes que rojo en el hogar, mañana,  

ardas de alguna mísera caseta,  

al borde de un camino;  

antes que te descuaje un torbellino  

y tronche el soplo de las sierras blancas;  

antes que el río hasta la mar te empuje  

por valles y barrancas,  

olmo, quiero anotar en mi cartera  

la gracia de tu rama verdecida.  

Mi corazón espera  

también, hacia la luz y hacia la vida,  

otro milagro de la primavera. 
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ANOCHE CUANDO DORMÍA 

 

Anoche cuando dormía 

soñé, ¡bendita ilusión!, 

que una fontana fluía 

dentro de mi corazón. 

 

Di, ¿por qué acequia escondida, 

agua, vienes hasta mí, 

manantial de nueva vida 

en donde nunca bebí? 

 

Anoche cuando dormía 

soñé, ¡bendita ilusión!, 

que una colmena tenía 

dentro de mi corazón; 

y las doradas abejas 

iban fabricando en él, 

con las amarguras viejas, 

blanca cera y dulce miel. 

 

Anoche cuando dormía 

soñé, ¡bendita ilusión!, 

que un ardiente sol lucía 

dentro de mi corazón. 

 

Era ardiente porque daba 

calores de rojo hogar, 

 

 

y era sol porque alumbraba 

y porque hacía llorar. 

 

Anoche cuando dormía 

soñé, ¡bendita ilusión!, 

que era Dios lo que tenía 

dentro de mi corazón. 

 

Señor, ya me arrancaste lo que yo más quería. 

Oye otra vez, Dios mío, mi corazón clamar. 

Tu voluntad se hizo, Señor, contra la mía. 

Señor, ya estamos solos mi corazón y el mar. 

 

Ayer soñé que veía 

a Dios y que a Dios hablaba; 

y soñé que Dios me oía... 

Después soñé que soñaba. 

 

Todo hombre tiene 

dos batallas que pelear: 

en sueños lucha con Dios; 

y despierto, con el mar. 

 

Anoche soñé que oía 

a Dios, gritándome: ¡Alerta! 

Luego era Dios quien dormía, 

y yo gritaba: ¡Despierta! 
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POEMA EDITADO 
 

EL ALMA TENÍAS 
 

El alma tenías 

tan clara y abierta, 

que yo nunca pude 

entrarme en tu alma. 

Busqué los atajos 

angostos, los pasos 

altos y difíciles... 

A tu alma se iba 

por caminos anchos. 

Preparé alta escala 

-soñaba altos muros 

guardándote el alma-, 

pero el alma tuya 

estaba sin guarda 

de tapial ni cerca. 

Te busqué en la puerta 

estrecha del alma, 

pero no tenía, 

de franca que era, 

entradas tu alma. 

¿En dónde empezaba? 

¿Acababa, en dónde? 

Me quedé por siempre 

sentado en las vagas 

lindes de tu alma. 
 

PEDRO SALINAS 

España-1891 

De “Presagios” 
 

D2086 (MOM) 
 

www.momgallery.com 

POEMA INÉDITO 
 

                   D3027 (MOM) 

 

 

DECIR AMOR 
 

Decir amor es hacer brillar nodrizas del engaño,  

labrar con el trabajo, algún sendero, 

dar distinto de como he recibido. 
 

Melibea de espanto, renuncio 

a mi cualidad de alquimista, 

y con ella, al poder sobre Calisto. 
 

Decir amor es hacer girar a la palabra mundo, 

no llorar nunca a destiempo, 

ni hacer uso de insignias femeninas. 
 

Yo no seré Desdémona de ningún Otelo, 

porque no se puede ser infiel 

si nunca se ha conocido la pureza.  
 

Decir amor es ejercer por virtud del ejercicio, 

dejar crecer a otros, ser la noche  

donde fenecen el tedio y la pereza.  
 

Soy una Julieta veintiúnica, 

sin Romeo que echarme a las espaldas. 

Mi impotencia es sublime: no sé morir de amor. 
 

Alejandra Menassa de Lucia 

Talleres de Poesía 

Escuela de Poesía Grupo Cero 

 

www.poesiagrupocero.com 
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ES LA HORA DEL ÁNGELUS 

 

De alguien será el cauce de mi asombro. 

 

Con los pies clavados en la tierra  

he venido a sembrar desde una nube inquieta 

un bosque de cipreses custodios del silencio. 

Cómplice de la angustia y de la noche. 

Estoy aquí, donde viven cautivas las semillas  

alejadas del río que humedece la aridez de las sombras. 

 

Es la hora del Ángelus, cubierta llevo mi cabeza  

con un velo de musgo y un rosario de hiedras  

bajando por los hombros por donde desciendo  

a mi particular metamorfosis. 

Pinceles amarillos del trigo conversan con sonidos guturales  

para atraer al agua y poder fermentar sus levaduras 

que será pan oliendo a madrugadas, 

trastornando la opaca geometría de las cosas. 

Una vegetación de solferinos cánticos  

y remolinos que el otoño enciende  

reavivarán todos los dioses y en su presencia  

por no llevar el polvo de las calles,  

sacudiré mis sandalias y subiré por los peldaños  

que en paralelas formas alcanzan el abismo. 

 

Figuraciones del no estar hundiéndose en el último suspiro, 

sin tránsito medible.  

El ruido de turbinas espaciales empujando 

un objeto que no se identifica y que surca veloz perforando el espacio  

a la velocidad de una vida sin fin que llega hasta los astros. 

 

Pensadores de extrañas ecuaciones,  

cálculos que intentan lo infinito,  

números de oro vacilando frente a los sentidos,  

sentidos trastocados viajando deliberadamente equivocados, 

polvo lunar de lúcida belleza, 

misteriosa ignorancia apartando el saber,  

primicias de una música exaltada donde faltan metáforas,  

rayo feroz rajando al roble,  

muerte y resurrección al mismo tiempo,  

canto de cuerpos trascendentes, 

cuarta función, sin dimensión,  

el tiempo atravesando una esfera sumida en la derrota. 

 

Norma Menassa
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Miguel Oscar Menassa 

www.miguelmenassa.com 
 

 

 

AL SUR DE EUROPA 

 

LLEGÓ LA POESÍA Y ME DIJO 

 

Un sí o, bien, un no, me hicieron 

abrir nuevos caminos, abandonar caminos. 

 

Hasta que topé, una noche, con la Poesía 

me la pasaba volando de un lado para otro 

según el capricho de mis tiernas amadas 

que del amor, sólo sabían hacer el amor. 

 

La Poesía me dijo con solvencia: 

Para vivir, un hombre, no necesita volar 

menos aún de un lado para otro tras su amada. 

Un hombre debe tener los pies a la altura de  

   los pies. 

 

El alma al alcance de una breve caricia, 

el sol sobre la tierra a la hora del sol, 

el cuerpo y la palabra cual ríos disponibles 

y a la noche algún sueño, una historia de 

   amor. 

 

Un hombre tiene todas sus esperanzas en el 

   hombre. 

Un hombre tiene como bandera la libertad. 

Le da agua al sediento y lucha por un trozo de 

   pan 

y ama, hace como que ama pero no sabe  

   amar. 

 

Un hombre, dijo la Poesía, con severidad, 

un hombre sabe que morirá y no le importa. 

Sabe que muere cuando escribe y, sin  

   embargo, escribe. 

Sabe que cada amor le mata y, sin embargo,  

   se enamora. 

 

Un hombre, le dije, ambiciona volar 

y aunque no pueda no le importa. 

Ambiciona volar, ama la ilusión de volar. 

Sentir en ese instante que algún día... 

 

Un hombre, Poesía, es capaz de matar, 

es capaz de comerse el corazón amado, 

quitarse de la boca con asco un beso de amor 

y amar, de sus cautivos amantes, el dinero. 

 

También una tarde cualquiera un hombre 

se deja acariciar por una brisa, un aire, 

un sentimiento lo golpea en el pecho 

y el pobre hombre cayendo se enamora. 

 

Y hace como si tuviera sangre en las venas 

y salta y corre y se acaricia con frenesí 

y quiere entregarse, totalmente, por amor 

y, ahí, viene la policía y lo encarcelan. 

 

¿Me sigues, Poesía? Del hombre hablamos. 

Es capaz de morir por ideales falsos 

capaz de hacer la guerra por casi nada 

dejar morir su otra mitad, en silencio. 

 

Se mete en el centro del volcán y lo desafía. 

Quiere atravesar los océanos con su cuerpo, 

tocar la inmensidad, el cielo con sus versos 

agujerear el vientre de la montaña, la piedra. 

 

El hombre quiere llegar con sus latidos 

al centro desconocido de la tierra, 

a la vida íntima de todos sus amantes, 

quiere llegar, al corazón de las cosas. 

 

Y se enamora, Poesía, 

y se pudre como una flor al sol 

cuando alguien se muere o lo abandona. 

 

 

 

 

 

 

 

 

OS HARÉ VOLAR 

 

Os haré volar 

hasta los confines del mundo 

aunque sé que volar 

es un decir del verso. 
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1.-Creo que si mirásemos siempre al cielo 

acabaríamos por tener alas. 
 

2.-El sabio es quien quiere asomar su cabeza al 

cielo; y el loco es quien quiere meter el cielo en su 

cabeza. 
 

3.-Al que al cielo escupe, en la cara le cae.  
 

4.-El infierno está lleno de buenas intenciones y el 

cielo de buenas obras.  
 

5.-¡He perdido mi gotita de rocío!, dice la flor al 

cielo del amanecer, que ha perdido todas sus 

estrellas.  
 

6.-Voz del pueblo, voz del cielo.  
 

7.-La tristeza es un don del cielo, el pesimismo es 

una enfermedad del espíritu. 
 

8.-Casamiento y mortaja, del cielo baja.  
 

9.-Engarza en oro las alas del pájaro y nunca más 

volará al cielo.  
 

10.-Cuando el cielo se vacía de Dios, la tierra se 

llena de ídolos.  
 

11.-Había carne pero también, había cielo, 

imposible contarlo. 
 

12.-El cielo, el infierno y el mundo entero, está en 

nosotros.  
 

 
 

¿Sabes de quién son estos aforismos? 
Si nos dices el autor de cada uno de los aforismos te regalamos cuatro libros 

Si nos dices el autor de ocho de los aforismos te regalamos tres libros 

Si nos dices el autor de cuatro de los aforismos te regalamos dos libros 

Si no sabes el autor de ninguno de ellos ni la manera de encontrarlo 

te recomendamos que comiences tu psicoanálisis. 
 

Envía los nombres junto con el número de aforismo a poesiagrupocero@gmail.com 
 

 
________________________________________________________________________________ 

 

Solución de los aforismos del nº 21 

 

1.-Mao Tse-Tung 

2.-Sir Francis Bacon 

3.-Louis Dumur 

4.-Sofocleto 

5.-Friedrich Nietzsche  

6.-Santiago Carrillo 

7.-Paul Valéry 

8.-Menassa 

9.-Ronald Reagan  

10.- Miguel Delibes 

11.-Konrad Adenauer 

12.-Groucho Marx  

http://www.proverbia.net/citasautor.asp?autor=997
http://www.proverbia.net/citasautor.asp?autor=60
http://www.proverbia.net/citasautor.asp?autor=316
http://www.proverbia.net/citasautor.asp?autor=1379
http://www.proverbia.net/citasautor.asp?autor=710
http://www.proverbia.net/citasautor.asp?autor=173
http://www.proverbia.net/citasautor.asp?autor=1006
http://www.proverbia.net/citasautor.asp?autor=830
http://www.proverbia.net/citasautor.asp?autor=284
http://www.proverbia.net/citasautor.asp?autor=4
http://www.proverbia.net/citasautor.asp?autor=645
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MENASSA PINTOR 
 

Por Yaco Nowens 
 

Menassa es un artista desde lo más íntimo 

de su ser. Arremete la tela bombardeándola 

con óleo sin respiración de espátula para 

poblar de existencias la totalidad de la 

superficie del cuadro. Su línea o tendencia, la 

podemos ubicar en el universo del 

informalismo, tanto en lo matérico como en el 

espontaneísmo donde el espectador podrá, 

frente al cuadro finalizado, ser el coartista de 

su obra a través de lo que su ojo quiera 

agregar o quitar.  

Verdaderas selvas gigantescas plasma 

Menassa en cada uno de sus lienzos. Llanas y 

verdes, cromáticamente ordenadas. Se 

confunden entre miles de colores irreales 

surgidos desde su inconsciente para decirnos, 

esencialmente, que la vida existe, que la vida 

ES, así con mayúsculas, enfrentando al 

mundo de hoy que se debate entre guerras y 

amenazas inútiles, para que sólo triunfen, 

como epílogo, los números del economicista. 

Contra los golpes de las bombas, el arte. En 

este caso, Menassa enarbola el amor y los 

golpes de su espátula, creando vida para 

desalojar a la muerte. Termino de escribir 

estas líneas en mi taller de Buenos Aires, 

marzo 2003. Llueve. Se acerca la noche con 

aquella invasión a Irak. Sé que Miguel, desde 

su infinita soledad, debe seguir pintando, en 

su taller de Madrid, este caos actual 

avanzando sobre la tela para doblegarla de las 

tinieblas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
EL MÉTODO 

DE LA INTERPRETACIÓN ONÍRICA 
 

El método es el modo de apropiarse de 
la realidad que lo determina, es decir, el 
método psicoanalítico es el modo de 
apropiarse de la realidad psíquica 
inconsciente. 
 

 "Freud y Lacan -hablados- 1 
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MIGUEL OSCAR MENASSA CUMPLE 76 AÑOS 
 

 
76 AÑOS 

 

Tal vez, setenta y seis años 

sean los años del remanso 

donde la dura meseta 

se vuelve llanura en plenitud. 

 

O, tal vez, los setenta y seis años 

sean los grandes coletazos 

del caimán herido mostrando 

la grandeza de todo final. 

 

O, tal vez, los setenta y seis años 

sean el comienzo de una nueva vida 

nuevos poemas anunciando 

el comienzo de los nuevos amores. 

 

O, tal vez, los setenta y seis años 

sean el comienzo de la quietud, 

del silencio y la espera 

de la estúpida muerte. 

 

Y, bien, aquí puedo dejaros 

con el hálito fuerte 

de una muerte segura para todos. 

 

Mas si alguien se atreviera a preguntar 

cómo pienso llegar a los cien años 

con prontitud contestaría: 

 

Domingo a domingo 

cantando en La Quimera 

no tengan dudas 

llegaré a los cien años. 

 

Miguel Oscar Menassa  

19 de Septiembre, 2016 

 

 

 

 

 

 

Si sabe de qué texto forma parte esta frase de Sigmund Freud envíe un email a 
 

saludespoesia@grupocero.info 
 

y le regalaremos un libro: 
  

“El sentimiento de culpabilidad se expresa por una necesidad inconsciente de castigo”. 
Sigmund Freud   

mailto:saludespoesia@grupocero.info
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